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    A la tribu de periodistas, fotógrafos, cámaras y técnicos que durante años tuvimos el privilegio de acompañar a don Juan Carlos y doña Sofía en sus primeros viajes por el mundo.


    Viajes irrepetibles, en los que el rey tuvo la generosidad de dejarnos compartir con él vivencias e historias apasionantes, que a veces parecían irreales.
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    Se encuentran ante un libro a favor.


    A favor de un rey que fue impulsor de la democracia en España después de cuarenta años de dictadura. Un rey que no conoció España hasta que cumplió diez años y que vivió situaciones infernales con Franco y don Juan tratando de instrumentalizarlo durante décadas para conseguir sus propios fines. Un rey que, con seguridad, ha atravesado momentos de gran soledad y de aún más grande desolación. Probablemente ha aguantado algunas escenas apretando los dientes para controlar el llanto, por encontrarse ante un padre que aspiraba a ser rey y rompía amarras con su hijo cada vez que veía alejarse las probabilidades de que se cumplieran sus anhelos. Y que llegó a insinuar a don Juan Carlos que le traicionaba tratando de que Franco decidiera a su favor sin respetar el hecho sucesorio.


    Se encuentran ante un libro a favor porque sé lo que debo, como española, a don Juan Carlos de Borbón y Borbón.


    He tenido la oportunidad, el privilegio, de trabajar como periodista cubriendo los grandes acontecimientos de su reinado; y también los pequeños, que con frecuencia son los que dan impulso a las grandes decisiones, las que cambian el mundo.


    He tenido la oportunidad, el privilegio, de acompañarle a los principales viajes dentro y fuera de España, los importantes, los irrepetibles: los que se hicieron en los años de la Transición, cuando era necesario acercarse a la gente para explicar que había que hacer importantes cambios para lograr un futuro mejor, y la tranquilizaba respecto a esos cambios.


    Solo los que vivieron aquellos años últimos del franquismo, con el príncipe atento a la hora en que tendría que asumir sus funciones de Estado, comprenden que era de la máxima importancia insistir en los mensajes de serenidad y esperanza en el futuro que llevaba don Juan Carlos en sus recorridos por las provincias.


    Después de tanto tiempo con Franco como principal referente de poder, como la única figura capaz de tomar decisiones trascendentales, su muerte provocaba satisfacción en muchos, pero por encima de esa satisfacción existía un temor escénico a lo que podría suceder tras su desaparición. Temor con mayúsculas. El que provoca las dudas, la incertidumbre.


    Don Juan Carlos no era una figura excesivamente conocida cuando asumió las responsabilidades de la jefatura del Estado. Y lo que se conocía no gustaba a los demócratas porque le creían excesivamente vinculado a Franco. Pero tampoco gustaba a los franquistas, que no lo consideraban «pata negra», un hombre hecho a la medida de lo que Franco siempre había pedido a sus seguidores, a sus incondicionales: obediencia ciega sin apartarse ni un milímetro del camino marcado, respeto absoluto a sus leyes, las recogidas en los Principios Fundamentales del Movimiento y, por supuesto, ni una aproximación a cualquier ideología mínimamente crítica con el Caudillo.


    Para desacreditarle, los franquistas esparcían la especie de que era una marioneta que manejaba don Juan a conveniencia, sin criterio propio; que el hijo no tenía ninguna personalidad y se limitaba a seguir las consignas que emanaban de Villa Giralda en Estoril, las de don Juan y las de su Consejo Privado. Y don Juan era la bestia negra para los franquistas, lo fue hasta el momento de su abdicación. Más aún, lo fue hasta el día de su muerte: la propaganda franquista había hecho bien su labor y un sector amplio de la sociedad le consideraba un hombre ambicioso, poco español, poco patriota.


    Sin embargo, a pesar de que conocía el rechazo hacia su padre, don Juan Carlos no tenía más remedio que hacer el cambio a la democracia contando con los franquistas asentados, muy bien asentados, en las instituciones. Sin ellos, ni se podrían revocar leyes caducas ni se podrían aprobar las que traerían la democracia. Eran indispensables mientras no hubiera unas nuevas Cortes.


    Nada por tanto le era fácil cuando fue proclamado rey, y aún le fue menos fácil en los meses siguientes.


    A pesar de que llevaba años —sí, años— preparando el proyecto con el que pensaba convertir España en una democracia plena en corto espacio de tiempo, a pesar de que contaba con el asesoramiento de un jurista de talla como Torcuato Fernández Miranda para promover las leyes necesarias, y a pesar de que disponía de una información excepcional sobre la oposición política porque mantenía entrevistas clandestinas con algunos dirigentes de esa oposición, pocos confiaban en que sería capaz de dirigir el proceso.


    Santiago Carrillo le puso un apodo que tuvo éxito, Juan Carlos el Breve. Pero, por una vez, al veterano dirigente comunista le falló la intuición, la nariz, la información, los datos. Con los años llegaría a decir que don Juan Carlos podría haber sido un magnífico presidente de la República. Sin duda, el mejor elogio al rey que podía hacer un republicano.


    Es un libro a favor porque a pesar de las sombras del reinado, que han sido muchas e importantes, las luces inclinan la balanza, claramente, hacia el lado en el que se encuentra un rey con coraje, valiente, que ha sorteado mil dificultades para convertir España en una democracia plena. Un rey que tenía todo en contra, todo, incluso a su padre, al que adoraba pero que no acababa de fiarse de su hijo, lo que sin duda provocó dolor inmenso en un príncipe que pronto se dio cuenta de lo que no advertía don Juan: que si Franco reinstauraba la monarquía, en ningún caso sería en la persona del Conde de Barcelona. Por tanto, a él, a don Juan Carlos, correspondía la responsabilidad de que Franco reinstaurase la monarquía a través de la única figura de la institución por la que sentía cierto respeto, él mismo. Un príncipe por el que además de respeto sentía afecto. Hasta que apareció en escena su primo don Alfonso de Borbón Dampierre, operación que estuvo a punto de concretarse.


    Es por tanto, insisto, un libro a favor. Porque sí, porque lo merece. No se trata de una biografía; se han publicado muchas y muy buenas, excelentes algunas de ellas. Aquí se recogen episodios concretos de esa biografía, y también anécdotas. De la mayoría de las anécdotas ha sido testigo esta periodista, así como otros muchos colegas en las tareas informativas y sobre todo compañeros de viajes. Porque ha sido en los viajes internacionales, en los que la cercanía con los reyes era habitual, sobre todo en los años primeros del reinado, donde se han producido situaciones que merecen ser contadas. Insólitas algunas, otras divertidas, a veces situaciones de riesgo. Sobre todo riesgo político, como por ejemplo cuando don Juan Carlos trataba de hacer llegar algún mensaje especial de comprensión a personalidades de la oposición de países en los que estar en la oposición significaba que se podía acabar en prisión. A veces era el mal menor: mejor la cárcel que perder la vida.


    Se recogen también sucesos intrascendentes que sin embargo complementan la figura del rey Juan Carlos en su faceta menos institucional. Que la tiene, y es más desconocida a pesar de que resulta muy atractiva; porque cuando se han conocido tantos reyes, tantos presidentes y tantos jefes de gobierno de muy diferentes países y hemisferios, es cuando más se valora la naturalidad de un don Juan Carlos para el que nada fue fácil en la vida. Una naturalidad que no es habitual en los dignatarios internacionales, y que es una de las cualidades que más identifica al rey español.


    Los episodios de más enjundia, los que revelan la talla política de don Juan Carlos, han sido contados a esta periodista por quienes los protagonizaron: Manuel Prado y Colón de Carvajal, Santiago Carrillo, Pepe Mario Armero, Nicolás Franco Pasqual de Pobil… y el propio rey Juan Carlos, con quien los contrasté en su momento, ya hace años.


    No con don Juan; por tanto, no he tenido oportunidad de confirmar los muchos datos que he leído y escuchado sobre la relación con su hijo, sus ansias y sus desesperaciones, sus esperanzas y frustraciones. Solo coincidí con don Juan en una ocasión, una cena excepcional compartida con Josep Tarradellas cuando era presidente de la Generalitat.


    Cuatro periodistas fuimos testigos de excepción de aquel encuentro: Pepe Oneto, Pedro J. Ramírez, Ramón Pi y yo misma. Don Juan no habló en esa ocasión de su hijo, sino de su exilio en Lausana, donde coincidió con un también exiliado Tarradellas. De vez en cuando se veían paseando por las calles y plazas de la hermosa ciudad suiza y, según contaron aquella noche en un reservado del hotel Ritz de Madrid, los dos pensaban lo mismo cuando se cruzaban sin saludarse: «¿Qué pensará, qué le pasará por la cabeza, cómo será su vida?». Ninguno de los cuatro periodistas pronunciamos palabra, atrapados por la conversación de aquellos dos personajes históricos que se contaban sus respectivas historias.


    También don Juan Carlos es un personaje que pasará a la historia. A la Gran Historia. Aunque la mayoría de los jóvenes de hoy no se sienten interesados por su figura. Por una razón: han nacido y crecido en democracia. Apenas un puñado de ellos se interesa en saber cómo se logró convertir España en una democracia después de cuarenta años de dictadura, y quiénes fueron los personajes que impulsaron aquella heroicidad.


    Las dificultades fueron constantes, incluso en el aspecto personal. Su propio primo, don Alfonso de Borbón Dampierre, entró en el juego de tratar de disputarle su derecho a ser rey.
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    Operación don Alfonso.

    El otro sucesor


    


    


    


    


    


    


    En marzo de 1972 se celebró en el palacio de El Pardo la boda de la nieta mayor de Franco, Carmen, con el príncipe Alfonso de Borbón Dampierre, primo de don Juan Carlos, con el que mantenía una muy estrecha relación y que en aquel momento era embajador de España en Suecia.


    Don Alfonso era hijo de don Jaime de Borbón y Battenberg, que en el año 1933 había renunciado a sus derechos al trono español, para él y sus descendientes, debido a un problema físico que dificultaría que en un momento determinado pudiera ejercer sus responsabilidades como rey, pues era sordomudo. Poco después se casaba con doña Enmanuela de Dampierre, hija de una princesa italiana pero que no pertenecía a la realeza, una traba más para que don Jaime pudiera mantener sus derechos dinásticos.


    Cuando se anunció aquella boda ya se especuló con la idea de que don Alfonso XIII había presionado a su hijo a celebrar ese matrimonio —que duró poco, aunque lo suficiente para que tuvieran dos hijos, don Alfonso y don Gonzalo— para impedir así que pudiera reasumir en algún momento, y en otras circunstancias, los derechos sucesorios a los que había renunciado.


    Don Alfonso nació en Roma, donde vivió sus primeros años y, tras el divorcio de sus padres, fue matriculado en un internado suizo, en Friburgo, y pasaba la mayoría de las vacaciones con su abuela la reina Victoria Eugenia, que residía en Lausana. Fue en Friburgo y en Lausana donde coincidió en múltiples ocasiones con su primo Juan Carlos, que como Alfonso acudía con frecuencia a Vieille Fontaine, la villa donde vivía su abuela, a la que le encantaba reunir a su familia y tenía debilidad por sus dos nietos mayores. Don Juan Carlos y don Alfonso, además de primos, eran amigos. Cuando en 1965 nació la segunda hija de don Juan Carlos, Cristina, le pidió a Alfonso que fuera su padrino de bautismo.


    Al cumplir los dieciocho años don Alfonso se instaló en España. Hasta poco antes ni siquiera hablaba castellano y, al llegar, habituado al nivel de vida en Suiza, no ocultaba su decepción por encontrar un país tan pobre. Estudió en Deusto, Valladolid y Madrid y pronto se hizo con un círculo importante de amigos que esperaban que en algún momento Franco le eligiese sucesor a título de rey, conocedores de la especial inquina del Caudillo hacia don Juan.


    Sin embargo, a pesar de esa inquina, cada vez se hizo más evidente en los años sesenta que era don Juan Carlos la persona que Franco tenía en mente cuando barajaba la idea de promulgar la Ley de Sucesión, y entonces don Alfonso hizo algún movimiento que empezó a provocar distanciamiento entre los dos primos. Don Alfonso se quejaba en privado que no era justo que sus derechos sucesorios se vieran afectados por la renuncia de su padre, aunque la renuncia de don Jaime incluía a sus sucesores y, en unas declaraciones ante un equipo de la televisión francesa, dijo en público lo que hasta entonces se circunscribía al terreno privado, al advertir que cumplía los tres requisitos para ser rey: pertenecer a una familia real, tener la nacionalidad española y haber cumplido los treinta años de edad.


    Con esas declaraciones abría la polémica sobre la sucesión. Que se agudizó tras su boda con la nieta mayor del Caudillo, Carmen Martínez Bordiú, en 1972.


    Don Alfonso había sido nombrado embajador en Suecia, y allí fue a verle su gran amigo el marqués de Villaverde acompañado de su hija Carmen, que acababa de sufrir un revés sentimental. Siempre se ha dicho que el yerno de Franco tomó la iniciativa de llevar a su hija a Estocolmo con el objetivo de «conquistar» a don Alfonso, como así ocurrió, pero el príncipe negaba personalmente que el doctor Villaverde tuviera esas intenciones. Contaba que conocía a Carmen desde que era una niña pero que se quedó fascinado cuando la vio tan mayor y tan guapa —era una belleza— en su viaje a Estocolmo. Se enamoró de ella desde el primer momento y Carmen explicaba que se sintió atraída por todo lo que significaba Alfonso: un príncipe de sangre real, muy atractivo y que estaba decidido a cumplir todos sus caprichos.


    La boda que se celebró meses después en El Pardo, no lo dudaba nadie entonces, era una boda por amor. Con intereses ocultos, pero por amor.


    Doña Carmen, esposa del Caudillo, no disimulaba su euforia, y pronto empezó a correr el rumor de que tenía puestas todas sus esperanzas en que su nieta pudiera ser algún día reina de España, aunque las Cortes ya habían aprobado la Ley de Sucesión en 1969 y era don Juan Carlos la persona elegida por Franco para sucederle, como rey, cuando dejara de ser jefe del Estado.


    Ese rumor no tenía sentido, no solamente porque era difícil revocar una ley ya aprobada —aunque en una dictadura no era imposible dar marcha atrás a una ley— sino porque Franco, como militar, tenía muy arraigado el sentido de la disciplina, de la autoridad y de la palabra dada. Por otra parte, y no era asunto menor, estaba el problema de la renuncia del infante don Jaime a sus derechos al trono, para él y para sus sucesores, tras el fallecimiento de sus hermanos Alfonso y Gonzalo, víctimas los dos de hemofilia.


    Sin embargo, la llamada «camarilla de El Pardo» que giraba en torno a doña Carmen no dudaba en afirmar en toda clase de cenáculos y reuniones madrileñas que don Jaime había renunciado a sus derechos, no a los de sus hijos, y por tanto nada impedía que don Alfonso pudiera hacer prevalecer su lugar dinástico frente a su primo.


    Por otra parte doña Carmen daba pie a que se diera credibilidad a los rumores sobre la posibilidad de que Franco se inclinara finalmente en favor de su nieta, al llamarla alteza en público y saludarla con el protocolario plongeon, como si se tratara de una indiscutible heredera el trono de España.


    Los rumores sobre las intenciones de don Alfonso de Borbón Dampierre de hacer prevalecer sus derechos no eran nuevos. Empezaron a surgir en el 64, alentados por una serie de personajes del franquismo que sentían que don Alfonso estaba más próximo a sus ideas y no se fiaban de su primo Juan Carlos, hijo de un don Juan que mantenía una permanente tensión con El Pardo porque pretendía que Franco cumpliera el compromiso que había adquirido al estallar la guerra civil de que, una vez alcanzada la estabilidad, sería restaurada la monarquía. Y era indudable que la línea sucesoria asignaba a don Juan la titularidad de la corona tras el fallecimiento de su padre Alfonso XIII.


    Esa reivindicación fue constante en don Juan que, exiliado en Estoril, contaba con un Consejo que tampoco perdía oportunidad de reivindicar los derechos dinásticos de don Juan, lo que provocó una manifiesta y creciente antipatía entre los sectores más franquistas hacia la figura de don Juan y, aunque menos, rechazo también hacia su hijo.


    Los rumores sobre las maniobras de don Alfonso, a los pocos años de llegar a España, para ejercer sus supuestos derechos sucesorios con el argumento de que su padre solo había renunciado a los que le correspondían a él, a su persona, provocaron una quiebra en la relación de los dos primos, que siempre habían mantenido unas excelentes relaciones. Sin embargo, don Alfonso dejó de lanzar comentarios sobre esos derechos cuando en 1969 Franco designó sucesor al príncipe Juan Carlos y las Cortes aprobaron por aplastante mayoría la Ley de Sucesión. Es decir, que más que de don Alfonso, instalado en Madrid —en El Pardo— tras finalizar su destino en Estocolmo, la reivindicación dinástica del duque de Cádiz tras su matrimonio con Carmen Martínez Bordiú procedía del entorno de doña Carmen y encontraba eco en algunos sectores políticos, así como el apoyo de un periodista de gran influencia entonces como director del diario Pueblo, Emilio Romero.


    Don Juan Carlos aceptó la Ley de Sucesión solo después de que Franco, por el que sentía afecto y respeto, le asegurara que en ningún caso el sucesor sería don Juan si él no aceptaba serlo y, segundo, que una vez que fuera proclamado rey tendría manos libres para tomar las decisiones que considerase oportunas. De hecho, en los años siguientes, cada vez que el entonces príncipe de España le hacía sugerencias, el Caudillo siempre le respondía lo mismo: «Lo hará su alteza cuando sea rey».


    Don Juan Carlos por tanto no dio excesiva importancia a los rumores sobre don Alfonso, aunque tras la boda con la «nietísima» comprendió que debía andar con tiento; pero confiaba en la palabra de Franco y creía además que nadie se atrevería a poner en marcha una operación que anulaba una ley en vigor que el Generalísimo había tardado años en decidir, tras estudiar otras opciones y analizar pros y contras. No solo reflexionaba consigo mismo, sino que también consultó a personas de su máxima confianza antes de inclinarse definitivamente por don Juan Carlos.


    Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, advirtió el príncipe Juan Carlos que existían cada vez más elementos de inquietud: Alfonso y Carmen actuaban como si fueran los futuros reyes, mientras don Juan Carlos y doña Sofía dejaban de participar en actos institucionales en los que hasta entonces siempre habían sido invitados.


    Don Juan Carlos pidió audiencia a Franco para aclarar su situación. No tuvo respuesta a pesar de los varios intentos de contactar con él, pero no tenía forma de saber si era el propio Franco el que había dado instrucciones de que el príncipe fuera alejado gradualmente de todo lo relacionado con El Pardo y se le negara cualquier tipo de encuentro, o eran ciertas personas del entorno de Franco las que, siguiendo instrucciones probablemente de doña Carmen, impedían que pudiera hablar con el jefe del Estado. Que era el único que podía parar los rumores o, si existía una operación de sustitución, podía detenerla. O alentarla.


    El príncipe necesitaba saber con urgencia qué terreno pisaba, qué se preparaba en El Pardo, para actuar en consecuencia. A medida que encontraba nuevas dificultades para reunirse con Franco, se convencía más de que algo había. Y pensaba, de buena fe, que si existía una operación de sustitución en la Ley de Sucesión, era ajena a Franco, hombre de palabra.


    Trasladó su preocupación a su buen amigo Nicolás Franco Pascual del Pobil, a quien conocía de los años de infancia y juventud pasados en Estoril —Nicolás Franco padre había sido embajador en Portugal—, y con el que mantenía una relación de gran lealtad y confianza.


    Los dos coincidieron en que era necesario provocar un encuentro con Franco, lo que no era fácil porque una «mano negra» intentaba impedirlo.


    Solo había una ocasión en la que Franco y el príncipe iban a coincidir en las próximas semanas: el aniversario de la muerte de José Antonio Primo de Rivera, que se conmemoraba anualmente en el Valle de los Caídos en un acto presidido por Franco y al que siempre acudía el príncipe. Pero no era posible acercarse al Caudillo y hablar a solas con él. Así que pensaron en qué se podía hacer para provocar esa conversación sin testigos.


    El coche. La solución era una conversación en el coche de Franco durante el viaje de regreso desde el Valle hasta El Pardo. Casi una hora. Así que había que medir cada paso, casi cada gesto, para que el príncipe pudiera estar en ese automóvil. Sabiendo que varias personas tratarían de impedirlo.


    Al finalizar el funeral y el acto en homenaje a los caídos, Franco se dirigió hacia el Rolls que le esperaba al pie de la escalinata. Don Juan Carlos, dos pasos detrás de él, se adelantó cortésmente en los dos últimos metros para abrirle la puerta antes de que lo hiciera un ayudante y, dirigiéndose a Franco, le preguntó si podía acompañarle, pues necesitaba hablar con él.


    Franco, sorprendido, no pudo negarse; habría sido una grave falta de cortesía. Le respondió que sí y el príncipe rodeó el coche antes de que nadie pudiera impedir el encuentro con algún tipo de excusa, y entró por la otra puerta. Se sentó al lado del Caudillo.


    Durante el trayecto don Juan Carlos le expresó su preocupación por los rumores, le dijo que había pedido audiencia en varias ocasiones sin tener respuesta, que su nombre había sido tachado de la lista de asistentes a varios actos oficiales, que don Alfonso se reunía con políticos y periodistas que transmitían la idea de que se debía cambiar la Ley de Sucesión, y, sin pronunciar una palabra contra doña Carmen, su nieta, ni su primo Alfonso, sí le pidió a Franco que le dijera si seguía pensando que esa ley era la que estaba en vigor y por tanto debía ser respetada.


    Franco apenas pronunció palabra y, por supuesto, tampoco hizo comentarios. Pero en las semanas siguientes don Alfonso dejó de aparecer en la mayoría de los actos públicos presididos por Franco, aunque hasta entonces era presencia obligada. Y los duques de Cádiz no tardaron en dejar El Pardo e instalarse en un piso que les regaló su abuela, doña Carmen.


    El príncipe Juan Carlos volvió a tener el papel institucional que había tenido hasta la boda de su primo Alfonso y Carmen Martínez Bordiú.


    Nadie supo nada nunca, excepto Franco y su sobrino, de la conversación del Rolls.
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    Sahara:

    la llamada del desierto


    


    


    


    


    


    


    Primeros días de noviembre de 1975. Francisco Franco agonizaba y en esta ocasión nadie barajaba la posibilidad de que pudiera recuperarse.


    Todo indicaba que la dictadura iniciaba su recta final antes de que se cumplieran cuarenta años del Alzamiento Nacional, y que Franco moriría en la cama, sin que se hubiera producido su derrocamiento ni llegaran a buen término algunos de los atentados que habían organizado movimientos y personajes muy radicalizados que pretendían acabar con el franquismo por las bravas.


    Todos los ojos estaban puestos en el palacio de El Pardo, a la espera de los partes médicos, siempre más graves que los del día anterior.


    El príncipe Juan Carlos se había negado a asumir la jefatura del Estado en funciones, como había ocurrido un año antes cuando Franco fue ingresado de urgencia en la Ciudad Sanitaria Francisco Franco, hoy Gregorio Marañón, con un cuadro de tromboflebitis que hacía difícil diagnosticar una rápida recuperación.


    En aquella ocasión, el yerno de Franco, Cristóbal Martínez Bordiú, médico, se empeñó en que Franco reasumiera sus competencias tras dos meses de hospitalización a pesar de las reticencias de los facultativos que trataban a su suegro. Incluso trascendieron algunas de las discusiones que mantuvo con el doctor Vicente Gil, amigo de Franco desde hacía décadas y médico personal del jefe del Estado, que le llamaba Vicentón desde que se conocían. A Gil, sin embargo, jamás se le escuchó dirigirse a él en público con otro tratamiento que no fuera General o Excelencia.


    Una vez en El Pardo, tras recuperarse de la tromboflebitis y después de que en los círculos políticos se hicieran cábalas sobre qué consecuencias podían tener para la salud de Franco los choques profesionales entre Bordiú y Vicente Gil, pues podía afectar a la estructura del equipo médico que trataba al jefe del Estado, el doctor Vicente Gil fue apartado de sus responsabilidades como médico personal del Caudillo, al que no pudo asistir en su último año de vida. El marqués de Villaverde, el «yernísimo», había ganado la batalla.


    Desde su salida del hospital un año antes, Franco había mantenido una actividad de perfil muy bajo. Apenas podía hablar y las audiencias eran un martirio para los convocados porque ni escuchaba ni parecía entender lo que se decía. Los ministros contaban a sus allegados y personas de más confianza que en las reuniones del consejo Franco no intervenía, mantenía una actitud ausente y la situación se hacía muy incómoda porque a veces se quedaba adormilado o hacía sospechosos ruidos que obligaban a avisar a sus ayudantes para que se lo llevaran tras levantar la sesión.


    El 17 de octubre de 1975 un Franco muy debilitado presidía el que iba a ser su último Consejo de Ministros.


    Duró muy poco tiempo, veinte minutos: era evidente que no se encontraba en condiciones de presidir nada ni decidir nada. Poco después su médico tomaba la decisión de mantenerlo en cama en su residencia de El Pardo y convocar a un equipo de especialistas, para poner en marcha el tratamiento adecuado.


    Don Juan Carlos no quiso ser nuevamente jefe del Estado interino. Asumiría las responsabilidades que le correspondieran como futuro sucesor, pero no sería jefe del Estado hasta que no fuera de manera definitiva. Temía que esa segunda asunción afectara a la imagen de la corona, de la monarquía, pues era difícil tomar en serio a quien era jefe del Estado intermitente, unos días sí, otros no, en función de la salud del Generalísimo. Por otra parte don Juan Carlos era perfectamente consciente de que Franco, por el que sentía afecto personal, era utilizado a conveniencia por una camarilla de familiares y colaboradores que pretendían mantenerle al frente del país hasta que expirara, hasta su último aliento, para así tomar decisiones en su nombre.


    No quería asumir por tanto la jefatura del Estado, pero a los pocos días se dio cuenta de que debía hacerlo: el estado de Franco era de gravedad extrema y no iba a recuperarse; en el Sahara se vivía una situación crítica porque el rey Hassan había convocado una Marcha Verde Civil, que encabezaría él mismo, para reivindicar que se trataba de territorio marroquí y no de una provincia española; y, además, el presidente de las Cortes, Alejandro Rodríguez de Valcárcel, una importante autoridad ante la debilidad del Caudillo, finalizaba su mandato el 26 de noviembre y, si no se tomaban medidas para neutralizar sus ansias de permanencia, podía provocar que incluso en su estado crítico Franco firmara —o le hicieran firmar— el decreto por el que renovaba por un nuevo periodo su mandato. Si eso sucedía, la operación de tránsito a la democracia que el príncipe preparaba desde hacía mucho tiempo sería difícil de realizar según el calendario previsto por él y por Torcuato Fernández Miranda, al que necesitaba al frente de las Cortes tras el fallecimiento de Franco.


    En esas circunstancias, el príncipe decidió finalmente asumir las funciones de la jefatura del Estado el 30 de octubre, pero con el firme propósito de no permitir que desde el entorno del Caudillo se actuara a sus espaldas.


    El 31 de octubre presidió el Consejo de Ministros, dedicado casi en exclusividad a analizar la crisis del Sahara.


    El territorio era provincia española desde 1958, pero en 1967 la ONU había decretado su descolonización y se reivindicaba parte de la soberanía desde España, Mauritania y Marruecos.


    En 1973 surge un movimiento que clamaba por la independencia, el Frente Polisario, que mantiene varias escaramuzas con los militares españoles allí asentados en diversos acuartelamientos de El Aaiun y Smara. El gobierno español decide conceder mayor autonomía al Sahara y celebrar un referéndum en 1975, pero Hassan II se niega a aceptar esa solución y, al amparo de la enfermedad de Franco, que provoca —cree el rey marroquí— una fuerte inestabilidad interna, organiza una marcha civil, una Marcha Verde, hacia el territorio saharaui, convencido de que en Madrid no se dan las circunstancias adecuadas para dedicar un minuto de tiempo al problema del Sahara.


    En el consejo de octubre presidido por el príncipe Juan Carlos los tres ministros militares expusieron sus puntos de vista, así como el ministro de Asuntos Exteriores, Pedro Cortina, con el que don Juan Carlos mantenía una tensa relación.


    La prioridad para el príncipe era detener la Marcha Verde, pero en una conversación telefónica que mantuvo con Hassan II el rey marroquí no cejó en su empeño; reiteró que se pondría al frente de la columna civil y retó al príncipe a que las tropas españolas apostadas en la frontera dispararan contra las mujeres y niños cuando entraran en el territorio del Sahara.


    Ante el empecinamiento de Hassan, don Juan Carlos tomó varias iniciativas. La primera, que él mismo iba a viajar al Sahara para analizar la situación sobre el terreno y expresar su apoyo a las tropas allí destinadas. Segundo, pedir ayuda internacional para hacer entrar en razón a Hassan.


    El secretario de Estado norteamericano, Kissinger, con el que tenía una buena sintonía desde que se habían conocido pocos años antes, y al que había explicado su proyecto de convertir España en un país plenamente democrático una vez que asumiera sus funciones como rey, le había dicho en más de una ocasión que podía contar con su colaboración en caso necesario.


    El príncipe llama a Zarzuela a su amigo Manuel Prado Colón de Carvajal y le pide que viaje a Washington para que se entreviste con Kissinger y le explique la situación, de forma que el secretario de Estado pueda realizar alguna gestión ante el rey Hassan II.


    Kissinger, además de influyente mediador internacional por su cargo de secretario de Estado, era amigo personal del rey de Marruecos. Don Juan Carlos, a través de Manuel Prado, pretende que Kissinger haga valer esa amistad para conseguir que Hassan desista de su intención de organizar la Marcha Verde y cruzar la frontera del Sahara a la cabeza de la misma.


    Prado, como en otras ocasiones, no duda en realizar las gestiones que le encarga el príncipe, gestiones siempre delicadas. Pero no sabe en concepto de qué puede pedir cita con Kissinger y le sugiere a don Juan Carlos que telefonee al secretario de Estado para anunciarle su visita. No puede ser, y así se lo explica el príncipe: no puede ser porque no tiene atribuciones institucionales para hacer esa gestión; además, debe preparar su viaje al Sahara en los dos próximos días y, sobre todo, está obligado a dedicar todo su tiempo a superar los escollos que los ministros militares y el ministro Cortina pretenden poner a su deseo de trasladarse a la provincia española. Quieren que se conforme con viajar a Canarias, donde se encuentra el mando militar del que dependen las tropas que se encuentran en el Sahara.


    El príncipe, por tanto, le dice a Prado que se las arregle como pueda, pero él no puede ni debe intervenir personalmente ante Kissinger.


    Manuel Prado, una vez que abandona Zarzuela, recuerda que Arnaud de Borchgrave, a quien conocía bien, mantenía muy buenas relaciones con Kissinger.


    Borchgrave, de la revista Newsweek, era uno de los más importantes periodistas de Estados Unidos, y se había convertido en un referente nacional e internacional al lograr entrevistar en 1972 en Hanoi, en plena guerra de Vietnam, al primer ministro y miembro del Politburó de Vietnam del Norte, Pham Van Dong, que en ese encuentro propuso a través de Borchgrave una «coalición de transición» con Vietnam del Sur que pondría las bases para las negociaciones que culminaron con el acuerdo de paz firmado en París.


    Prado telefoneó a Borchgrave, que conocía bien al príncipe Juan Carlos y sabía de las relaciones de plena confianza que tenía con Manuel Prado, y le dijo que necesitaba entrevistarse con Mister K. El periodista, que seguía muy de cerca la actualidad española y la situación que se vivía con la enfermedad de Franco y la crisis del Sahara, comprendió inmediatamente quién había inducido a Prado para solicitar el encuentro con Kissinger y no tardó en responderle para comunicarle cuándo y a qué hora le recibiría el secretario de Estado.


    Contaba Prado años más tarde que lo que más le impresionó de la cita no fue la facilidad con la que Kissinger llamaba a presidentes y ministros de varios países árabes y extranjeros para que trataran de que Hassan abandonara su idea de llevar la Marcha Verde hacia el Sahara, sino que lo que más le llamó la atención fue que, tras los saludos iniciales de rigor, Kissinger le hizo señas muy explícitas para que no dijera nada que pudiera ser comprometido, como si sospechara, o supiera, que en su despacho oficial existían micrófonos ocultos.


    Regresó Prado a Madrid sin que nadie pudiera garantizar que Hassan detendría la Marcha, pero con la promesa de que Kissinger seguiría insistiendo a toda una serie de dirigentes que pudieran influir en el rey marroquí, incluido el presidente francés Giscard d’Estaing, para que trataran de hacer entrar en razón a Hassan. Y él mismo llamó a Marruecos, aunque Hassan siempre negó que hubiera recibido esas presiones.


    En Madrid, cuando Cortina se enteró del viaje de Manuel Prado a Washington, en lugar de expresar su satisfacción por la capacidad del príncipe para mover ciertos resortes internacionales que pudieran aliviar la grave tensión que se vivía en el Sahara, se quejó formalmente de la «diplomacia paralela». Queja que no afectó en absoluto la voluntad de don Juan Carlos de seguir manejando la situación como creía conveniente. No era la primera vez que había chocado con el ministro de Asuntos Exteriores, que además de sentir una profunda animadversión hacia el príncipe no se caracterizaba por su carácter afable ni por su cordialidad personal.


    Aquellos primeros días de noviembre las noticias que llegaban del Sahara eran cada vez más preocupantes: se decía que más de 350.000 marroquíes se habían sumado ya a la Marcha Verde, que escaseaban los víveres y se padecía la falta de higiene, pero que los manifestantes estaban fanatizados y esgrimían ejemplares del Corán y fotografías de su rey.


    Se trataba de una columna interminable… y muy peligrosa, porque cualquier actuación militar contra ellos provocaría víctimas mortales en las que se contarían mujeres y niños. Hassan había dicho que encabezaría la entrada en el territorio español, territorio que se encontraba minado precisamente para impedir la entrada de tropas marroquíes. La situación era crítica.


    El día 2, domingo, sin que nadie hubiera anunciado nada, el príncipe coge un avión y se va al Sahara, donde es recibido con entusiasmo por las tropas españolas, conmocionadas por una Marcha civil contra la que no pueden ni quieren luchar porque se produciría una auténtica carnicería.


    Ese estado de ánimo lo conocía bien don Juan Carlos, que el día anterior había llamado por teléfono al responsable de la milicia española en el Sahara, el general Gómez de Salazar.


    Fue precisamente esa conversación con el general la que empuja al príncipe a tomar sin demora la decisión que barajaba desde hacía días. Si le quedaban algunas dudas por las reticencias del gobierno, se despejaron tras su conversación con el general.


    Convocó una reunión con el presidente Arias Navarro, el ministro Cortina, el ministro de la Presidencia Antonio Carro y el ministro del Ejército general Coloma Gallegos y les comunicó que se iba al Sahara. El desconcierto fue absoluto cuando les adelantó que su decisión era irrevocable.


    Coloma insiste en que puede viajar a Canarias, donde se encuentra el mando militar, que ese gesto es suficiente, y Arias le conmina a que no se mueva de Madrid porque en un futuro próximo podría verse obligado a suceder a Franco y debe velar por su seguridad.


    Don Juan Carlos le pregunta si quiere ir él, Arias, lo que desconcierta al presidente del Gobierno. El príncipe le dice entonces que las tropas merecen que se les dé un apoyo explícito, personal, y le advierte que está absolutamente decidido a ir al Sahara a dar moral a los soldados allí destinados, y que irá en cualquier caso, decida lo que decida el gobierno.


    La reunión es desagradable. Por primera vez el príncipe impone su criterio, harto probablemente de que siempre sean otros los que tomen decisiones que le afectan personalmente.


    El príncipe permanece unas horas con las tropas españolas, les asegura que trabaja para detener la Marcha y que está moviendo hilos en distintos países y haciendo cuantas gestiones están en su mano; les traslada su apoyo en todas las circunstancias en que se puedan ver envueltos y pronuncia una frase que indudablemente está dirigida a Hassan II: «Se hará cuanto sea necesario para que nuestro ejército conserve intacto su prestigio y su honor».


    Cuando se encuentra en el avión que le lleva de regreso a España, el príncipe, ejerciendo como jefe del Estado en funciones, convoca a través de la radio a la Junta de Defensa Nacional con carácter de urgencia, para informarles sobre su viaje. Forman parte de ella el presidente Arias y varios ministros, entre ellos el de Asuntos Exteriores.


    Antes de iniciar la reunión, y ante la cara de desagrado de Cortina, que no disimula su escasa simpatía por el príncipe y desde luego no está de acuerdo con su visita relámpago al Sahara, don Juan Carlos le dice al ministro que está muy satisfecho de su encuentro con los militares, que cree que el viaje va a tener repercusión en la Marcha Verde y que está convencido de que el rey Hassan le va a llamar para hacer algún comentario sobre su visita a las tropas españolas.


    Cortina le mira con escepticismo y con un gesto desdeñoso, dando a entender que el príncipe no sabe nada de relaciones internacionales si piensa que el rey Hassan se va a molestar en llamarle.


    A los pocos minutos de iniciada la reunión, entra en la sala un ayudante que le pasa una nota al príncipe: el rey Hassan está al teléfono y desea hablar con él.
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